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EL BARCO OÉ VALENCIA 
• zi la Exposicián de Barcelona 

La dnka medallfc de oro 

En la industrial competencia 
Del Universal Cert raen, 

** La han ganado los de EL BARCO 
Por sns precios y sus clases; 
Y la medalla de plata, 
Los tes y cafés que saben 
Preparar en esta fábrica 
Por medios tan especiales. 
¿Quién negará, ni siquiera 
Pondrá en duda en adelante 
Que la marca de EL BAPCO 
Es la marca inmejorable? 

Representante general en la provincia de Murcia 
para las ventas al por mayor, Benigno Sánchez Risue" 

^o , Caridad, 3, Cartagena 

ECOS DE MADRID 

!.• de Dicieinhiede 1888. 

Dos .sucosos liui) Cüiin idido; la .ipeiitiia 
del cur.so ac;;déniico—llaniótiioslo a.sí— 
del Aleiiéo cieiilíficoy lileracio de Madrid, 
y la icglarneuUicióii de los cafés donde 
iilleiiiaii y se coiifuiideii el alcohol amílico 
y el cante flanienco. 

Hablaré de ios dos con el deleiiiinionlo 
'¡ue merecen. 

Kl Ateneo, cuna de los eniinenfes oía-
>¡oi'c.j q u e I H . J t j , ; i i . . . . ^.. i« „ . ^ i „ j . . . j I 

tribuna, y de los ilnslrados esladi.slas íiue 
nos gol)¡einan ó a.spiían á gobernamos; 
cenlio biillanle de la juventud (]ue ya em­
pieza á encanecer, al cambiar su modesta 
y veslula casa do la calle de la Montera 
para ocupar el (¡alacio interior qiie le fa­
bricó el crédito en la calle de! Piado, 
como los pájaios canloies al mudaí' de 
jüiila, ha perdido la voz. 

Ai|Uolla exluibcraiíle vida, aquellas lec­
ciones tan sabiosas," aquellas discusiones 
tan vivas y elocuenles, aquellas cáledr.is 
tan útiles han quedado convertidas en cie-
púsculo vespeilmo de un día expleiido-
roso. 

En tiempo de elecciones la sombra se 
mu ve, el enfermo cambia de po.stura y 
parece va á recobriu- la energía perdida; 
peio no es así; quince ó veinte personas 
estudiosas írecucntan l.i biblioteca, donde 
se echan de menos las novedades cieiilili-
cas y literaiias- otras tantas leen los perió­
dicos i)ül¡licos; los extranjeros tienen una 
docena de asiduos lectores; ven las .es-
lampas de los ilustrados unos cuantos 
fieles ateneístas; las revistas tienen menos 
solicitantes, y si no fuera por las tertulias 
qtie por la noche se loi man, más que un 
ceiitio de estudio y de cambio de ideas, 
paiecería el hotel una adaptación del dtJ 
sierto de Sahara. 

Todo ésto es causa de que disminuyan 
los socios, de que amengüen los mgiesos, 
y de que la situación finañcieía del Ateneo 
diste mucho de la prosperidad. 

Para mejorar su suerte han pensado al­
gunos que convendiía suprimir ¡a cuota 
do entrada, y parece ser que los conseiva-
dores se oponen á csío, liabiéndoi-e coi -
vertido j),.r lai.to rn euisiión polilica, lo 
que SÓ:o era una lUeslión económita. 

Todas estas complicaciones, dilku'tades 
mohínas, hacían desear á los que profesan 
cariño al Ateneo y anhelan su restauración, 

que comenzase el cuiso, que se reunieran 
lasseccionts, qir; volviera la vida a! cuerpo 
muerto, ó por lo menos 'a salud al cuerpo 
enfermo. 

Este suceso tuvo por fin ingar antes do 
nfrotílm, y é ! pt^esideiite,'^!-. Maiios, leyó un 
discurso para explicarnos el conceplo de 
la patria. La prensa le ha juzgado, y yo, 
meio croinsla, me limito á decir que el 
Ateneo recupeió por algunas horas sus 
pasadas grandezas. ¡Qué concurrencia tan 
disliiiguida! 

Veremos ú csle ai"io corresponden ¡as 
páginas del libro á tan magnífica por­
tada. 

Al mismo tiempo que aípieila tulla y 
distin^juida sociedad oía con circunspec­
ción el discurso del presidente del Ateneo, 
los ánimos se mostraban soliviantados en 
los vai ios cafés que ofrecen desüe ei ano­
checer hasta la tnadi ugada á veces, el 
t."ij)ectácitlo flamenco que tanto apogeo h.i 
alcanzado entre todas las clases de nuestro 
país. 

¡Cómo! El gobierno se melé á regenerar 
la gente alegre! Pues qué ¿no hay libeitad? 
¿No puede cada hijo de vecino cultivar las 
aficiones naturales de su es|)íriUi? ¿Se han 
de dar el canle y el baile fl.unenco como 
las me(iicinas, en dosis? Cortapisas para 
abrirnos cafés morenos de uura raza per­
miso de los vecinos de. las, casas t'u donde 
se insl.den, inlorme del alcalife uC uaiiio, 

y sobre V do, horas marcadas! ¿Tin qué país 

vivitno.s? 

Así sobie poco más ó menos, más bien 

más; y con más colorido del quo yo em­

pleo, dicen que comentaban el decreto 

publicado por la Gaceta reglamjnlando los 

cafés flamencos. 

Verdaderamcnle ó esos cafés consliUi^en 

una inmoralidad ó son un pasatiempo li­

cito. De un modo ó de otro, lijai les lioias 

esaumentai' con la privación c! apelilo de 

los aficionados Si es que es pasalieinpo lí­

cito, ¿por qué siig".larlo á régi;nen? Si es 

inmoralidad ¿por (iué,c0iisci)lirla desJe las 

8 hasta las 12 y i.o hasta las dos ó las 
tres? 

Lo que en esos sitios se ve y se oye, los 

libros que se venden, las conversaciones 

que suenan en nuestro oído á cada uas", 

lodo acusa uu estado de snibrulceimieiilo, 

que solopu.de curarse por el misniu exce­

so del mal. El flauíenípiismo es'á en la 

masa y lo que esl:i en la ii-asa... no ie cura 

con reides decretos. 

Julio Nombela 

Mí primera es una nota 
De la escala musical; 
Artículo de cocina 
En tercera encontrarás. 

Si repites dos al niño 
Cuando en su caniila está, 
Ságnro estoy que al inornenlo 
iJormíilo se qued. rá. 

Si i'l todo (le mi ili.iratln 
Lo (leseas acaí l a r 

Te (li.'é lecloi .iniígó, 
Que un nünd)ie li:ii)iiis de enconlr.ir 

.1. E. T M . 

Bí}^ MM'&ñ. 

A mi buen amigo 
DON JOSÉ BRAVO Y NAVAURO 

I 

[Jrola al e;dor de la oryía 
el beso del deslionor: 
¡os lerríhle su doloi! 
¡es íiiticia su ali'i;ría! 
Que nunca tuvo armonía, 
pues caiciíó (le virtud; 
y as lanía su esclaviiud 
que aun liaeiéiidole liiimillar, 
le solemos desiirecia.r 
Insla en su mismo ataud. 

Pi( dnee liaslío, no amor. 
Nosla'gía lleva en su séi; 
es la imagen del pla(;er, 
sin la ga.'sa del pudor. 
¥ cual la maicliita.ílor, 
no óslenla, ya, su piire/i; 
ha perdido la ijelleza 
pues se enciientríi perveriido, 
y en el l'an^o adormeciiio 
nos deshonra su pobreza 
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Es el beso de una IUMÍIIC 

tan puro como el armiño: 
es la expresión de cariño; 
es la alegría de un padie. 
Y aunque al niño no le cU.idic, 
liéiú! eii'sTlai'ito "emTHneso, 
y (irodtiee tal consuelo, 
que los ángeles del cíelo 
ai inonízan aquel Iteso. 

Imagen de la alegrÍM 
que reina en el corazón; 
pues e.<i tanta su alracción 
y tiene tal poe,sía, 
que mí alma solo ansí i 
en |irü de la liumanídid, 
hermanar la so'iedad, 
,.,, .,.-. 1.,,.-.,,. i:,ii iH o l i i i n l o , 

que al resonar en el mundo, 
se pitiida en la inmensidad 

DAVID PAKÜO GIL 

üadríd y Noviembre 88 

BIONOMANÍAS SANGUINARIAS 

Los crímenes de Witecliapel preocU(>an vi-
Viinienle á la opinión piíblica de Londres; 
C'jmo la mano tpie cjecnia las sanguinarias 
matanzas permanece ocidla enlie l.\s í̂ ombí as, 
el vulgoí^alimenla las rftás raías sospechas, que 
se traducen por opiniones elevadas ya á la 
c-Uî goiia da verdades indiscnlililes. El vulgo 
señala como eje<Milor de tan misteriosos cii-
nienes á nn médico paliado por algún espe-
ci.ilista americano, deseoso de poseer cierlo.-
óiganos del cuerpo linmano piu'a lenrodueii-
lüs en una obra iinpoiiaiilc que piensa dar 
á luz. Hasta se señala el precio convenido 
enlre los dos galenos: nada menos que veinte 
libras esterlinas. Y eoino en Londres existe 
genl§, capaz de devorar media Inglaleira por 
cien duros, la hipótesis no resulla descami­
nada, máxime .'-i se tiene en cuenta qiii3 no es 
la primera vez que en la ciudad del Tamesis 
se asesina para í cilitar cadáveres á ciertos 
colec(;ionad()i< s. 

líii liempos pasado.^ las leves ingles.as jnobi-
lií;in seveiauKuile la \enla de cadáveie.í con 
deslino á las salas de disección. Fue preciso 
que una espantosa serie de (crímenes influye­
ran en el ánimo del Parlamento, para que ésto. 
consintiera, con uitn-lias restricciones, la venta 

de muertos, .saii.sfitciendo así las necesidadea 
de la enseñanza médica; todavía hoy el cosle 
medio de un cadáver es de 120 francos. Por 
eso todo esludianlo ipie desee intciai*se «R la 
prácliea de opera( iones quirúrgicas, si no «S 
hombre de diiiero, tiene qae trasladarse á 

I París ó á Viena. 
I Loque la opinión sospecha lespeclo a 

autor de tanto asesinato, puede muy bien ser 
la reproducción de hechos pasados. El ained-
cano á quien señala la voz pública ¿no podría 
resultar un nuevo Dr. Kuox, qua lomase p w 
modelo los crímenes de Edimburgo? Eii est 
populosa ciudad íngle.sa, allá por los años de 
1827 y 1828, dos miserables llamados BiH'kí 
y liare sirvieron do proveedores al Dr. KuoXj, 
prol'esoí de anatomía de la Universidad d* 
Edimburgo y encargado del Museo. Era muy 
difícil procurarse cadáveres, y Burke, con SU 
camarada liare, lomaron como inlermdditt* 
ríos de su negocio á los resurrección islas que 
robaban por las nociie? los cuerpos deposita* 
dos en los cementerios. Tales profaniK!Í08<8 
hicieron mucho ei'o y llenaron de ¡ndignaci(^ 
al público, hasta el punto de que éste organi"! 
zó asociaciones encargadas da guardar tum­
bas. 

En vista de ello, Biiike y Haré recurrierott 
á un medio más radical; puesto que se les 
impedía el robar muertos, asesinarían vaga« 
biindos y mendigos, dejarían enfriar sus ctiet-
pos y los llevarían á las marmóreas mesas del 
Dr. Kuox. El famoso doctor jamás trató d<¿ 
investigar el origen de tanto cadáver; segúft 
\m "l'a.íifiiliir,"í?fí er"é^{lnT:io'oe"§é^3'" meses 
compió nada menos que 14. 

En vano se huscalja al aaiee de lantíis mtterf 
le; Kuox no se tomalta la mohslia de pre­
guntar 1,1 procedencia de los cuerpos que le 
llevaban. La policía supo al cabo de tiempo 
que Kuox disponía de más cadáveres que lo­
dos sus colegas de los tres reinos;.«¡e vigiló la 
casa del doctor, se siguió la pista á ,6i(rke y $d 
vio claro que ellos eran los criminales. Haré 
confesó (le plano sus delitos y salvó el pellefo; 
Burke fue colgado. En cuanto al Dr. Kuox 
recibió la absolución de los tribunales. S¡ bien 
del pueblo; al cabo de algún liempo publica­
ba iranquilamenle sesudos estudios anatóipU 
eos, y era elegido (ori'esponsal de muchíis 
Soc'ied.ides de medicina inglesas y exlran-, 

¡eras. , : 
' En I83á la poíicia dio caza a oíros (los 
criminales que se habían propuesto iinilar, á. 
Duike; los tales bribones habían y:' despacha­
do á cuatro infelices unijeres. La palabra 
«burquer» ha quedado en el lenguaje inglés 
para indicar el crimen de Burqne, resullitdo 
de la |)roliibición de C(;der cadáveres. En ios 
cimenes de Whitechapel¿obra un émulo de 
Buikc, ó son produelo de las monomanías 
s;(nguinarias de algún loco? 

Todos los alienistas más dístinffUidos de 
Euiopa, Tiélai, Luminoso, Mausdley, etc., 
presenlan la manía saíiguinaria, «como una 
variedad real de la locura.» Los individuos que 
p.ideceii estas ¡.fecciones gosian de toda sil 
razón; pueden ser umy inteligentes, inc.ipa-
;es de cometer el más simple delito; cuando la 
neurosis versánica les invadeí. se coRv^'ieá 
en verdaderas bestias feroces y matan, no 
tanto por malar, cuanto por teñir sus manOS 
de sangre, arrancar los órganos del cuerpo y > 
oler el tufillo horrible que despide taiii.'iflá 
carneceria. F̂ s la locura del «adáver ca-
liciiie la que se apodera de esos (lesdi(,-liados; 
los(!Íemplos de seres tan atroces son por 
forUina muy raros; pero existen y podriiHl 
eilarse algunos. Eulre los menos horrortfsos 
que podemos mencionar, se halla el siguiente, 
consignado por Maufdleyen su obra «Le cri» 

I men el la Folie». 


